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Eu L isburgo, uno de los m as bonitos pueblos del 
hs-de-C alais naco el rio  llamado Lys, que siendo 
a  5u origen un m odesto y  silencioso arroyo, m as 
Melante se  engríe con su fuerza y poderlo, so em an- 
%  y  placentero atraviesa alegrem ente la cam piña, 
• ra m a n d o  la  animación y  la  fecundidad po r la s lla -  
Mws que riega- 

El m anantial bro ta cn  m edio de la  p radera bajo 
™ grupo de g randes y  herm osos árboles, v por toda 
¡i margen ios labradores y  los artesanos lian cons- 
W do íafia fid í, preciosas casas adornadas principal- 
•eate con los dones d é la  naturaleza: e l lúpulo une 
^ « tre m a d o  verdor con los rosales quo visien sus 
P«rtas, y  la clem áiida sube á sus techos.

Lisburgo tiene en  su  terriio rio  una  mina de c a r-  
‘9 i de piedra d e  considerable im portancia, donde la 

parte  tle sus m oradores va á  ganar su  siisten- 
feoíario.

Uno de lo s  m ejores operarios d e  aquella mina y 
J » a s  constante  en  e l trabajo , era Ricardo Van E l-  
•teen. E slaba casado y vivía con escasez; por lo cual 
teastumbraba decir á su  m uger:— Tranquilízale, Mar- 

Dios m e ba dado buenos brazos que saben m ane- 
•  con destreza e l pico y  la azada, nuestra  hija solo 
Jo e  cinco años,— y  añadía .señalando á la m ina:— El 
^  do Germana eslá alli.— Cuando po r la noche vol- 
2  de su tra to jo , negro  com o el carbón, tomaba en 
^ o s  á la  hija , de manera que cn realidad parecía im 
* ^ n i o  acariciando á u n  ángel, pero un dem o- 

honrado á quien un beso d é la  hija hacia olvidar 
ta  feligas y los peligros d e  su  trabajo diario.
,  Marta e ra  una joven afablo y anim osa, m u y su fri- 

de  las privaciones y  que contribuía también con 
“ Dtilidad d e  su  trabajo, porque e ra  encajera. Sin 
tótargo, la  pequeflez de  su  ganancia solia afligirla, 
J^tiibiera deseado ganar bastan te  para que Ricardo 
■ ta ta-m inara  á cam biar de posición, porque sabia 
^ e l  oficio de  m io e ro esd u ro  y  penoso y  con frc- 
¿ tecia  se suele hallar en  é l la m uerte. Así que, in -  
jjtem piendo á veces Marta su  trabajo, con la ven- 
2 ®  entreabierta , se poniaú  m irar ia  mina y toda 
^D lo ro sa  se  decia: ¿Le volveré á v e r  esta noche?—  
¿ " ta ra z ó n  estaba lleno do am argura, y  Germana 
¡ta  veia llorar á  su m adre, balbuceaba b  oración que 
S t a  aprendido para pedir á Dios que preservara la 

. t a  su  padre.
ta c ed ió q u eu n  dia volvió del trabajo Ricardo con 

¿ ® ^ b la n te  muy risueño, y como nunca eslaba m uy 
Marta riéndose, lo  preguntó que era  lo que 

Al principio no  contestó  Ricardo. 
v " i P e r o ,  hom bre, qué tienes? esláscan lando . ¿Qué 
^ " 0  te pasa?

—Nada, positivam ente, nada. Pero  ¡qué diantrc! 
esclam ó á poco, es c ie rto  que no te  sé o cu lta r nada: 
Ven pron to  quo te  voy á  con tar mi secreto. Después 
sentándose á Germana en  las piernas, le  dijo;— Ves á 
esta n ina; pues b ien , ¡creerías que es buena para 
casarla!

— ¿Qué quieres decir, Ricardo?
— Quiero decir que  esta m añana he  hallado su do­

te. T ú, chiquita, ¿no hablarás de esto?
— No, papá, pero ¿qué es un  dote? ¿no se  puede 

una casar sin eso?
— Si por c ierto , hija , contestó  la m adre abrazan­

do  á  R icardo,— pero, querido, hazm e el favor de c s- 
p licarte.

— Verás: esta m añana en un punto abandonado de 
la mina he descubierto  un nuevo filón.

Murta se  puso descolorida.
— Y de estrem ada riqueza, continuó; pero  ¿qué 

tienes?
— Ricardo, ¿tú has úJo á la  galería del Sur?
— CierU m entc, contestó  é s te  algo turbado, mos ya 

ves que he  vuelto.
— Y si te  hubieras quedado allí, dijo M arta, ¿qué 

seria de  tu  hija y de mi? Sabes bien que esa parte  de 
la mina ha sido condenada á  causa de los gases dele­
téreos que pueden escaparse d e  ella y que lian im |)e- 
dido su  esplolacion. ¿No sabias que a! e u lra r  «.n ella 
podias m orir asfixiado?

 Vamos, m uger. replicó R ic.irdo aproxim ándola á
sí, tú  m e c re e se n  realidad m as im prudente de  loguo 
soy; en  prim er lu g ar, debes saber que te quiero de­
m asiado á  ti y  á mi niña para espoaer tem eraria­
m ente mi vida. Oyó lo  que ha pasado: la galería del 
Sur que  te  has im aginado que es algún m óns- 
ti'uo, positivam ente ha  sido condenada hace cuatro 
años, lo cual fué g ran  pérdida para M. Slindel, el 
dueño do la mina. El capataz solia decirm e: Ricardo, 
alli hay  un verdadero  tesoro y á quien hallara el me­
dio d a  explotarlo , le daria Mr. Stiiide! una fortuna. 
Mas vo  nocontestaha; únicam ente cuando estaba solo 
V  trabajando, mo ponia á  cav ilaren  el m edio d e  airear 
ia galería . Cierlo es quo m uchos ingenieros ym uclios 
sabios habian propuesto d iferentes sislem as, todos 
irrealizables, pero yo  sin desanim arm e continuaba ca­
vilando. E n  fin, u n  dom ingo al cabo de tre s  años, 
m ientras que pensando en eso iba por las m árgenes 
del Lys, vf quo e l rio  pasaba casi por encim a de la 
indicada galería.

— ¿Porqué, me dije á mí m ism o, no dividiré este 
pequeño n o  en  dos brazos que después m as abajo se 
unirán? Pasando uno  d e  ellos exaclam enle sobre la 
galería, llegaría á  crearse  un lecho, y ¿quién sabe 
si en  uno ó  dos años, infiltrándose el agua poco á poco 
llegarla á caer en la  mina? Hecha ya la apertu ra , vol­
veré e l Lys á su cauce  natural y podrán evaporarse 
los gases contenidos en  la galería. ¿Comprendes bien, 
Marta? añadió Ricardo.

NO SE R EPITE
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— Si. y  eso es lo que has hecho.
— El dia de  pascuas, si recuerdas, m e'fu í solo para  

no  llam ar la atención do los com pañeros, porque 
aparen té  no d a r  á nada de  esto im portancia alguna. 
Muchos chicos del pueblo estaban jugando cn las o ri­
llas del Lys, mo entre tuve con ellos en  constru ir 
unos atajos en e l rio  y  en seguida, según lo tenia pre­
visto , se realizñ; e l Lys abrió  su lecho sobre la m ino; 
la bóveda de  la gatería absorbiendo poco á poco el 
agua, ba  concluido por hundirse, la abertura quedó 
h e c h a y e s ta  m añana, q u erid a , esta m añana, an tes 
q ue  nadie hubiese todavía bajado á la m ina, tom é p o ­
sesión de  la famosa galería del Sur.'

Mas sobre todo, no hables de  esto con quien qu ie­
ra  que sea, porque nadie sabe todavía el éxito de mi 
em presa, v m añana al am anecer quiero i r  á F ru g es 
para anunciar á Mr, Slindei mi feliz descubrim iento, ó 
m as bien para vendérselo; ¿no estoy cn  mi derecho? 
Ya ves tú , m uger, añadióR icardo, señalando á Gcrma- 
n.a, como tenia yo razón al d ec ir teq u e  muy pron to  
seria esta  n iña 'uno  d e  los m ejores partidos d e  L is- 
burgo.

Esta noche hubo larga plática en casa del m inero ; 
Marta y Ricardo tuvieron felices ensueños, dorados 
ensueños en  que aquel honrado m atrim onio veian a 
sil hija con vestidos de  seda y  de terciopelo  com o las  
n iñas ricas de  ía ciudad, y  al salir e l sol R icardo a le ­
g re  y  confiado en el porvenir, m archó para F ruges.

Miisal pasar por R eíante de  la m ina, creyó que 
M. Slindel so complacería cierlam enle en  ten e r á  
la vista una m uestra del nuevo filón. Habia com o u n  
cu arlo  de  hora que eslaba m anejando briosam ente  su  
azada, eslasiado con los m aravillosos resultados que  
conseguía, cuando una p a rte  de  la bóveda de la gale­
ría , estrem ecida con los re iterados golpes del m inero, 
se  hundió J e  repente con  espantoso ru ido . . ■ -

Ileaqu i cuales fueron entonces la s  ideas que pasa­
ron por la m ente  de R icardo, tales com o é l m ism o m e 
las ha  referido.

I.

Al ruido del hundim iento, no cre í a l principio lo 
que sucedía, y un to ta l estupor se apoderó de lodo 
mi ser.

Tenia gana de exam inar con la piqueta la  profun­
didad de aquel derribo; pero  me quedó encorvado 
sin  a trev erm eá  levan tar, cerrando  los ojos por tem o r 
de  ver.

Al fin m e puse en p ie y  v i detrás de  m i la enorm e 
piedra que d e  la bóveda se  habia caido.

¡Soy perdidol dije entonces balbuciente, y  com o un 
loco me arrojé arm ado con mi piqueta para d estn iir  
aquella piedra que mo en terraba  vivo; ataque furioso 
en  que m is m anos y mis pies se destrozaron y  du ran te
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el'cnal blasfemé y  oré su ceavam en te , lucha insensata 
en  quo m ordí la roca con mis dientes.

¡Soy perdidol repetí bram ando.
Aquí no hay  salida...
F u l á  sen tarm e ju n to  á ana pared  de  la galería y 

con la m ano cn  la megilla me puse á  llorar. A la ra­
bia sucedióel dolor; me acordaba de  mi m uger y  de 
m i hija.

U.

D entro de  una hora v ienen á  traba jar m is com - 
pañeros; ¿pero llegarán hasta aquí? De ningún modo, 
esta  galería se  halla condenada.

¡Y mi m uger que croe que h e  ido á  Fruges! No 
debia yo volverla a ver hasta h  noche.

E sta  Doclio lah! ¡qué inquieta e sta rá  Marta cuan­
do no rae vea! Se pasará la noche llorando; después 
de  m aftaua... pero m añana soiaraenle em pejarárt a  in 
form arse de  lo q u e  ha sido do m í, irán  á F ruges.

¿Y yo, y o ... desdo aqui á entonc&s?
Un nuevo hundim iento puede sobrevenir y aplas­

tarm e; ¡ahí e sta  seria ía m uerto  m as dulce que yo pu­
diera  desear, al meuos no lendria que padecer las fa­
tigas del ham bre.

M ientras tan to , pensando en  aquel nuevo h u n ­
dim iento, levanté instintivam ente los ojos liácia la bó­
veda de  mi sepulcro  y  vi una piedra aun m ayor 
que la  ya caida, quo estaba próxim a á  desprenderse 
tam bién .

E staba cn  lo  alto  sujeta no sé  por qué ley de equi­
librio: m as su  inclinación hacia próxim a é  inevitable 
su  caida. «

l.leno de  h o rro r me levanté para salvarm e 
cn  la estrem idad de la galería y  después no  me 
a tre v í...

•Si m is pasos iban á h a « r  cim brar la  bóveda, si 
la p ied ra ...

(Ah: no soy sino un cobarde. .Ahora poco desea­
ba m orir para acabar m as pronto.

Sin em bargo, ¿qué debo hacer?
E sta  m aldita piedra parece aun que se  inclina.

quedado dispersadas el d ia que ha  soplado el viento 
del Norte.

¡No quiero morirme!
La vanidad del hom bre ea la quo le  hace c ree r 

en  c l  cielo. ¿Porgué después d e  su  m uerte h a d e  
se r tra tado  de o tro  m odo que los anim ales y  las 
plantas?

¡No quiero morirme!

IV.

IIL

E n fin, ya estoy al final de  la ga le ría .
He corrido  y la  piedra no ha caido, m asiquévov  

á  hacerm e?
,Mc parecía que oia can tar á m is com pañeros...
S i, no  m e equivoco; h e  oido lambien á lo lejos 

c l ruido de sus herram ientas de trab a jo ... Si vo lla­
m ase, acaso me oirían.

L lam o, g rito , me paro a  veces para escuchar. 
N inguna voz con testa  á la mia y siem pre oigo can tar 
á los infelices.

jAb! son dichosos.
¡Vaya! verdaderam ente estoy condenado y  no 

tengo  favor que esperar.
Mas íM T  qué m e castiga Dios ta n  cruelmente? 

¿Que mal h e  hecho? ¿Porque he  m erecido tanta seve­
ridad? ¡Ah! es quo dicen quo Dios se  com place en 
que padezcan su s escogidos, y  recuerdo que la r e ­
ligión nos enseña: «Pobres y desgraciados y  toáoslos 
oue sufrís, tened paciencia que será  vuestro  el reino 
de los cielos.»

lü h  religión! dulce consoladora, buena y  cari­
ñosa m adre que  nos hablas sin  cesar do una dicha 
fu tu ra ...

i  E stás tú  m uy cierta d e  que existe  esa feli­
cidad?

¡Si solam ente la caridad la habrá imaginado y  si 
todo  esto  no será  sino una piadosa m en tira , insp ira­
da po r lu  carillo!

Mas ¡ay! m uy pronto lo h e  de  saber; pero cual­
quiera que sea esa felicidad y  por grande que pueda 
se r , ¡ah, Dios mio! ¡cuánto preíeriria  la vida! ¡la vida 
cou su s penas y  sus goces, a vida a l lado  de Marta 
y  de Germana! porque qué se  harán estaspobresm u- 
geres? ... Aos no  concedéis tam bién á vuestros esco­
gidos la alegría de ver dichosos á  los que han que­
dado en  e s te  m undo.

B ernardo, mi com pañero, falleció el año últim o 
era uno de estos dignos, honrados y  valientes mu^ 
chachos que vos debeis q u e re r ,— ¡m urió como un 
santo!— según mo ha dicho el párroco d e  Lirtiurgo.

Pues bien, ¿en qué consiste que un e l d ia su  viu­
da vive pidiendo limosna ó m as bien, que está pere­
ciendo de hambre? .Sin em bargo, es m uger m uy hon­
rad a  y constan te  en  c l trabajo, pero sus padecim ien­
to s paralizan su  valor. ¿En qué consiste, Sefim-, que 
B ernardo, que debe e s ta r  en  cl cielo, no  intercede 
con vos en  favor de  la que tan to  amaba?

iTerrible y m isteriosa cosa es la m uerte!
¿Qué hará ella conmigo? Acaso lo m israo au eco n  

las plantas secas de  la p radera . Las unas, puestas 
rasu a lm cD le  bajo de la influencia del so ! , han dado 
llores j  m zad o  d e  la vida; las o tras , creadas penosa­
m ente a la so m b ra , han quedado enferm izas y  estéri­
les, s in  sol y  sin  a leg ría ;— m as todas h a n  perecido 'y

Después á aquellos sentim ienlos d e  tem or ban su­
b i d o  en  mi eorazon m as g ra tas  ideas. Me arrepentí 
de  haber dudado.

¡Creo en vos, Dios m io , y  en  vuestra  soberana 
bondad! esclaraó.

No eres mas que un  cobarde, respond ió la  voz 
de mt conciencia, s i ,  un cobarde. No te  ocupas de 
D»os, ni lloras; ni l e  a rrep ien tes sino porque le  vas á 
m orir, y  si vieras e n tre  e sta  piedra, que para siempre 
te tiene sepultado, y la pared de  la  galería , espacio 
b astan te  para que parara tu  cuerpo, no solo no pen­
sarías m as en  Dios, sino que acaso olvidarías tamoien 
el dr.rle gracias po r haberte  salvado.

(A!i! mi conciencia me decia la  verdad, no  soy 
m as que un cobarde.

Asi' podrá ser; pero si Dios m e concede la vida, 
lo s ^ t r e  como anteriorm ente, trabajando y  acor- 
dandiMie que siem pre hay en  e s te  m undo personas 
mas desgraciadas que yo y  que e l óbolo del pobre es 
sobrem anera agradable á Dios,

V.

T res horas perm anecí con la v ista  fija y  los b ra ­
zos raidos; no  existía  en  mi m ente idea ninguna.

Quise sacudir e s ta  especie de  parálisis m oral......
Imposible! Me em peñé en  pensar en  mi m uger, en

n 'jn  ¡Inútiles esfuerzos! Toda mi vida no era
mas quo uno de esos ensueños que confusam ente se 
recuerdan.

Desperté y, sin em bargo, me parecia que conti­
nuaba dorm ido. En fin, queriéndom e d a r  cuenta de 
mi mismo y  del penoso entorpecim iento en  que mis 
sentidos se  hallaban sepultados, m e  levanté, quise
echar a andar  ¡Qué fatalidad! mi p ié tropezó con

lam para.
, Mas, graeias á Dios, la llama vacila todavía y

COJO ta m echa  ¡Qué desgracia! el aceite se  ha
derram ado y la  nociie se  p resen ta  b rúscan ien te  en 
im  prisión.

¡Ah! en  vano soplo ia mecha todavía enrojecida y
buiiieam e ya no hay esperanza. Cogi entonces la
lam para y  la tire  hlasfem rndo.

Después no me acucnlo  ya de m as porque una
furiosa locura se  apoderó de  m í, m e tiré  por el sue­
lo, g rité  y  me sorprendí riéndom e á carcajadas.

En fin, la naturaleza, siem pre m as fuerte  que el 
p t s i r ,  me obligo á  dorm ir,— sin duda para reparar 
m is fuerzas y  prolongar mi m artirio.

VII.

s a h S  '“ y
El accidento de  que soy víctim a, no es el primw. 

que haya acontecido, y  habrán  m uerto m u c f e s ^  
ran o s  que serian aun e l m antenim iento de  sus 
lias, si en  ias minas se  hubiesen observado prudeota 
precauciones y  si la ^ p r c s a ,  m as coucienzudameai 
cuidadosa, no se  hubiese entregado é  una rutina i t  
corregible y funesta.

¡Ah! si hubiera una salida en la estremidad #
esta  galería donde en  esle  m om ento me hallo

¿Pero sen a  ilusión de m ieo jc» ? .... m eparece™  
he visto una poc* claridad en lo alto  de la bóvai
de la galería . Si, no m e equivoco veo el azul dd
cielo. ¡Ah esperanza! ¡cómo invades todo nuesli» 
ter! ¡ah! ¡qué buena y  g ra ta  es! No obstante, ew 
trozo de  firm am ento que descubro , e s  cuando ma 
como un dedo mio.

Después de contem plarlo con igual alegría db 
del c ito o  que de repente  recobra la v ista , m e prem- 
tó cual podría se r la causa de  aquella desacostuS ñ- 
da claridad, y  reflexioné que  la piedra que porh 
m añana se  desprendió, habia sin duda destru «  j
rroquebraj.ado el piso e s te r io r  reb lan d ec id o  p o r ellTS,
at que en o tro  tiempo separé  de  su curso  para  hx». 
lo c o rre r por este  parage.

Entonces á la alegría que  csperim enté, suct£i 
m u y p ro n lo e n  mi eorazon una punzante angustb; 
recorUe que muchos veces pasalia la gente por eoo- 
ma del mismo parage donde yo estaba enterrado, n  
con frecuencia los chicos deí pueblo iban allí ájuet 
y  a divcriipM ,... y  con h o rro r pensé quo la meM 
p r c ^ i ,  podía ocasionar un terrib le  hundimieak 
¡AB. no seria yo, pues, la única víctima.

No dejé d e  m irar la bóveda de  la galería , cuan# 
de repente la luz que estoy m irando, uesaparecepsi 
volver a aparecer y  desaparecer todavía

No pude dudarlo, andan por encima de mi cabe­
za, y  en  este  instante me parece que oigo como a  
siniestro crugido ¡« r  toda la galería.

Grito, Humo, porque el hundim iento no  podi 
ta rd a r en  realizarse y  de nuevo me voy corriendo i  
f in a ld o la  galería.

, Espero, no  respiro, un  segundo crujido acaba *  
o írse . ¡Cielos! ¡ya es!

VIII,

VI.

Ignoro e l tiempo que dorm í, pero a l despertarm e 
no supe e l sitio donde estaba. '

Murta, llamé; ¿es ya ora de  ir  al trabajo?. ¡Marta' 
Después, como tengo  costum bre lodas las m aña­

nas, mo incline para darle  un abrazo, pero mi cabe­
ra  chocó violentam ente con tra  la  pared  d e la  galeria. 
hn tonces volví en  m i, y  como e n  aquel m omento me 
Hallaba muy tranquilo , em peced  d erram ar dulces lá­
grim as.

Todos tos dias felices de  mi vida resonaron en 
mi eorazon. Mi niñez que desapareció tan  pronto, los 
alegres compañeros de mi juventud, mi vida entera 
¡como lo recordé en lonces to d o !.... Dense tómbien 
en  la antigua casa gótica donde en  Iprcs nací. ¡Ah' 
i o  dej é?™' ^*’ pais es la Bélgica! ¿Por qué

Porque m is padres habian m uerto, m is amigos
estaban dispersados y  sobre todo  iiorque Marta
DO vivia allí.

¡Ah! ¡cuánto me acuerdo dcl dia c n  que por p ri­
m era vez la v i c n ip r e s  con su jw dre  hace va
diez años! ¡que preciosa estaba y con qué a ire  tan 
m odesto! Así no  tard é  m ucho en ocuparm e en las 
m inas de  Lisburgo y entonces la vi diariam ente.

¡Y con cuánto a rdo r trabajé para granjearm e la 
esliinncioD de su  padre! •

Me .ipodcré del eorazon de esta niña, ó m as bien 
ella m e lo dió, viendo lo m ucho que su  pad re  rae 
amaba, ¡y qué años tan buenos liemos pasado' 
m ejores todavía después que Germana ha venido a¡ 
m undo.

j®*’ ' i,**'!" á q u ie n  quisiera
ahrarar. ¡Y solo hay doscientos pasos de  aqui á  mi
C a S 3 !

Si, ¡creí que todo era concluido! e l hundimieBÉi 
se  ha  verificado, y  es un m ilagro si todavía vivo.

Mas, ¡qué horror! cn los escom bros hay el cufflp» 
de  un D i ñ o ,  lo he  visto caer.

Sin duda la pobre c ria tu rila  no  ex is te ., , .  con to­
do  no puedo asegurarm e deelio , porque m ontones #  
tierra me impiden el paso.

La estrem idad de a galería donde me hallo, es h 
única parte  que no se  ha hundido; pero ínúlilineB# 
quiero parar _por encima de las enorm es piedras q# 
hasta 11 mis pies han caido,— me pongo á escudia '." 
y n o  oigo quejai-se. E l niño habrá m uerto.

, -Muy prontooigo hablar con m ucha claridad sob(* 
mi caheza, y a lrededor de  la anchurosa sima que # 
ha abierto, donde haco poco estaba ia bóveda, v» 
sem blantes conocidos. Reúnesc m ucha gen le  ve®" 
pieran a  d a r horrorosos g rito s .— ¡Socorro! un níño *  
ha caído, gritan  todos; pero no  me ven, porque esWÍ 
tapado con los escom bros. Mi voz tampoco pudo *  
m n arlaa g ita c io n d e lp u e b lo .

I n o ,  dijo:— E se l  hijo de  Claudio que estaba 
jugando hace un momento.

Y od ig o q u en o , pronuncian muchos áD U tienil*  
yo le  he visto c a e r ...

Mas, ¿quién es? ¿quiénes? Hay unestrep ito ío l* ’ 
m ullo . Al fin oigo una voz que dice:

¿.Si seria ia niña de R icardo? P or aquí viene c »  
frecuencia....

E l frió de  la m uerte  me pasó  por las venas. ¡C** 
mana! .. ¡mi hija! No, eslo  no e s  posible.

E l dolor y  la ansiedad centuplicaron mis fuer**# 
Pasaré  por encima de esta  piedra q ie  an te  ral t e a ^  

¡Vanos esfuerzos!... volvi á  caer desalentado.
Si, pasaré po r encim a de ella , quiero saber qá>» 

ee este  niño.
Al fin io conseguí, llego ...
¡Cielos! ¡esellal ¡Germana!
¡Muerta!

IX.

Cogí en mis brazos su cuerpecito  destrozado. lOfe 
graciada niña, cómo estás y cuán ensangrentada! 

¡Germana!
¡Muerta! ;ah! ig u é fr ia c s tá ! ...
Besé aquel pálido rostro  y  la hermosa 

rubia de mi hija, áqu ien  hablooom o si p u d ie ra o ír^ ' 
Germ ana... ¡responde á  lu  padre! Y la usírecD®
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en mi eorazon, pero  su  cabecita vuelvo siem pre á 
caersebácia a trás . Hija, ¿porqué huyes de  m is cari­
cias? tú  te  re tira s ... ¿es que no m e am as ya?

Yo estaba loco.
Y m ientras que así le estaba preguntando, por 

medio de escalas bajaron unos hom bres y  se  pusie- 
ronám i lado.

No obstante mi desesperada resistencia, m e sepa­
raron de mi h d a ... y  recib í, dándoles golpee, á  los 
(jne venian á  salvarm e.

Si, yo estaba loco. ¡Ay! ¡cómo no m e quedé en 
aquel estado! porque si he  recobrado la razón, me 
acuerdo todavía.

P O E S I A S
D E

D. MANUEL B R E TON DE LOS  HE R R E R O S  (<)• 

vni.
L o  q u e  q u i e r e n  t o d a s .

Dulce y  am able Felisa, 
con su  plácida sonrisa, 
con su  rostro  enardecido, ,
con su  gracia e n  c l can tar, 
con su  lánguido m irar;
¿qué e s  lo que quiera?— jtforido.

M arta, esquiva y  desdeñosa 
por parecer virtuosa, 
que todo en  ella e s  fingido; 
cuando dice á  cada instante:
«no quiero ten e r amante»
¿qué quiere ten e r? - .M a rt'ío

Mandil siem pre Nicolasa 
en  su s padres y  en  su casa, 
siem pre es su gusto  cumplido; 
g asta  á  m ontones e l oro;
¡y aun  se  anega en  tr is te  lloro!
Pues ¿qué le  falta?— M arido.

¿Se tra ta  de m atrimonio? 
dijo Inés; pues Diego, Antonio,
Pedro , Juan , a lto , encogido, 
lindo, feo, tu rco , g o d o .... 
con cualquiera m e acom odo.
E l caso es ten e r m arido.

T anto acicalarse Juana, 
g a s ta r  toda la mañana 
en  com ponerse eí prendido
y  en ap retarse  e l  co rsé ......
Vam os, bien claro  se  vé 
que Juana busca m arido.

¿Qué p retenderá  Marcela 
abonada un la cazuela 
y  luciendo el pié pulido 
en  tienda, calle, paseo, 
circo, baile v  jubileo?—
Yo te  lo d iré :— M arido.

E n vano hn tom ado Paca 
los baños d e  Carratraca.
Cien doctores han venido: 
ninguno á cu rarla  atina.’—
Ni há m enester m edicina.—
¿Pues qué bá m enester?— .Vartdo.

¿Q'ié querrá  doña Matea, 
que espanta de  puro fea 
y  aun no renuncia á  Cupido, 
y  da  bailes y conciertos, 
y  m esa de cien cubiertos?—
Claro está: quiere raarirfo.

Con tan to  reza r Martina, 
con su ayuno y  disciplina, 
con su  rostro  coinpimjido, 
su  Biblia, su  Año cristiano, 
y  su  hábito franciscano,
¿qué pide al cielo?— M arido.

I.a constante  y  la coqueta, 
la que ba nacido d iscreta, 
y  la que sim ple ha nacido, 
la duquesa, la  fregona, 
la jóven. ia sesentona; 
todas rabian po r m an d o .

d i  g ] a n u n c io  i n s e r t o  e n  l a  c u a r t a  p la n a .

R E V I S T A  C O M E R C I A L .

L a animación que  se  habia notado en  Santander 
la sem ana pasada ha vuelto á decaer por haber domi­
nado e l precio d e  17 rs. arroba en lugar del de 
17 1/8 rs. que habian obtenido c iertas harinas de  pri­
m era clase por a rroba, según m arcas. Los m as exi­
gen tes vendedores hubieran aceptado, sin duda, aquel 
)recio que consideraban como insuficiente si se  hu - 
)ieran presentado com pradores. Pero  la ausencia de 

estos, la profusión de  ofertas de  harinas disponibles 
y  las pésim as noticias recibidas de las Aniillashnn si­
do causas con tra rias al desarrollo del movimiento, el 
cual ha estado contenido d en tro  de los lim ites de  1a 
necesidad m as perentoria . Los fabricantes h.m se­
guido rehusando los comprom isos á plazo, temiendo, 
con razón, las caprichosas variaciones de los merca­
dos castellanos.

E n las c lases de  segunda y  tercera se  han hecho 
algunas partidas disponibles, y  para el mes próximo, 
logrando las m ejores m arcas los buenos precios de  16 
y  14 1/2 rs. arroba respectivam ente, tipos los m as al­
tos que han regido.

E n cuanto á trigos se  han cedido algunos pedidos 
de  co rta  im |)orlancia, pero nada se  lia hecho por lo 
escaso de los lím ites y  porque no hay existencias en 
la plaza. Se cotiza com o precio nominal e l de  4 8 rea­
les fanega para esta  clase. Las de  blancos y  mochos 
no  tienen dem anda n i precios corrientes.

E n Valladolid ban  tenido poco favor los precios 
del trigo , habiéndose colocado las94  libras, en  detall, 
de 42 a 42 1/2 r s . ,  obteniendo también alguna p a rti­
da de  clase superior 42 3/4 P or cargam entos se han 
hecho operaciones á 42 1/2 en este  m orcado y  ei de 
Rioseco, que igualm ente escaso de  trigos al por me­
no r, ofrece ei m ism o aspecto que el de  nuestra  capi­
tal. Sea porque los labradores se  encuentran  en tre te­
nidos en la sem entera y  no se  ocupan en  vender sus 
trigos, ó  porque esperan  precios mas ventajosos para 
colocarlos, es lo c ie rto  que ios m ercados castellanos 
ofrecen un aspecto bien desunimudo.

E n Medina del Campo se  han pagado los trigos 
de 94 libras do  40 1/4 á 4 0 1 /2  á  ú ltim a hora.

E o Zamora los precios del trigo  se sostienen fir­
m es de  38 a 40 r s  fanega; las existencias de  dicho 
g rano  son buenas; pero esto no es bastante para que 
c l labrador p ream te  sus trigos en  el m ercado; tai 
retraim iento es hijo de  las pocas necesidades que  tie­
nen y  la gran confianza de  conseguir m ejores p re ­
cios, por cuyas razones c.asi carecem os boy de de­
m anda y  vendedores; tanibicn contribuye á 'q u e  haya 
retraim iento en  vender lo poco satisfechos qoe están 
aquellos de l.as eoudieioaes oon que han hecho la se­
m entera, iK)r tem er se  pierda rauclia sim iente, oca­
sionando esto un.i mala germ inación; la ccliada esté 
do 28 li 30 y o l eenleno de 30 i  .32 rs . fanega.

Gaviianzos cocheros escasean y se  pagan de 100 á 
110 rs . ;  gordos para sem brar, de buena v ista, de  60 
á  70 rs . fanega.

L a cosecha de vino fué en  general buena: la de­
m anda es activa, y esto  hace que se  venda con facili­
dad i  14 y 16 r-j. cántaro.

E n Jerez de  la F ron tera  se  ha  cotizado el trigo  de 
66 á 70 r s .  con pocas ventas á los prim eros precios y 
ajustándose tam bién de  63 á  64 rs . una partida obis­
pado. La üiTÍeria ha  contiouado im portando muy po­
co y cn  su deposito antiguo se  ha despachado alguno 
entrado por el fen'O-carril. Los precios en  e l m encio­
nado despacho fueron á  67 rs . un resto  que  había 
endeble y de  70  á 72 a i por m enor los superiores. 
P recio medio 67 rs. y SO cén ts. Mas animada estuvo 
su  im portación p o re l  ferro-carril y  serian 260 sacos 
despachados en U trera, que creem os venian en  su 
m ayor parte  á realización. I.a salida por la misma via 
fué escasa, pues ia sabem os de 2o0  fanegas espedidas 
para Cádiz y por tie rra  se  eslra jeroo  sobre 880 fane­
gas para  e l puerto d e  Santa María.

El comercio de  cereales en el eslrangero continúa 
en las vastas proporciones que ha tom ado do algunas 
sem anas á  esta pa rte , cor. lu notable cireunstancia de 
que su  móvil no es la  demanda d e  las plazas consu­
m idoras, sino la rem esa espontánea üe  las producto­
ra s , que de su  cuenta y riesgo llevan sus frutos á sus 
m orcados ordinarios, aun cuando no  baya necesidad 
de e llos. E sto  prueba en prim er lugar, un alto  grado 
de. exliuberaeion en  los centros de producción y  por 
o tra  p a rte  amenaz.a á los de  consum o con una indefi­
nida acumulación do existencias. E n Marsella esdonde 
mas pronunciado se  presenta e s te  sobreescesode eotra- 
das. no  tanto  por los m uchos buques cargados de  t r i ­
go  que han llegado á  aquel piK?rto, como por los que 
se  esperan, en  núm ero tam bién m uy crecido. El co­
m ercio in terior, por el contrario , está paralizado en

toda Europa y  apenas hay  m ercado que no esté  en 
calma.

— Se ha m antenido m uy firmo la renta  consolidada 
subiendo su  tipo de 51‘30 á S l 'b ñ ; lo q u e  nos parece 
debido al próxim o co rte  del cupón. Se han hecho ope­
raciones a l fin del próxim o voluntad á 62.

La diferida se negocia á  4S‘!55, al co n tad o ,y  los 
precios de  las operaciones á fln corriente no superan 
de 45'70

Hay bastan tes solicitudes sobre las deudas sin in ­
terés; la prim era clase ha subido de 3 4 ‘26 á  3 6 '7 5 ; la 
de  segunda de Í 7 ‘18 á 17‘4i'. El personal se ha queda­
do á  los m ism os precios de  20*95.

— Al finalizar el m es de octubre, e l banco de la  Co- 
ruña tenia un capiteide 15.815 ,253rs. 40 cén ts.; e l de  
Málaga 56.371,077*74; el de C:idiz 82 .922,041 '53 ; la  
Compañía General Bilbaína de C rédito  33,499,567*17; 
e l banco de Barcelona 5.111,672*591 pesos; e l  do Se­
villa 98.510,054*2' r s . ;  el de Zaragoza 58.929,066‘23; 
el Crédito Mobiliario B.arceionés 4.189,487*257 pesos; 
e l C réd itoy  Fom ento del Alto Aragón 12.352,042*70 
reales; la Compañía General de  Créilito en España 
539.824,"94*90; la Sociedad General d e  C iédito Mobi­
liario Español .577.745,844*89; fa .Sociedad de Crédito 
Valenciano 05.266,264*99; el Crédito Comercial de 
Cádiz 60.291,180*24; la Sociedad Valenciana de C ré­
dilo y F om en to lO I.5 2 7 ,2 3 9 ‘40.

P o r  lo d o  lo  n o  ^ r m a r f o :— J .  B e r s a t .

B O L S A  D E  M A D R I D .  

C o t i z a c i ó n  o ñ c i a l  d e l  1 8  d e  n o v i e m b r e .

FOSDOS PDBMCOS.

T í tu lo s  d e l  3 p o r  100 e o n s o l id a i lo ,  p u b l i c a d o ,  51-70, 75, 70 
y  75 c .;  á  p la z o , 51-ffi 70 y  80 c .  fin  c o r .  v o l.

Id e m  d e l S p o r  100 d i f e r id o ,  p u b lic a d o , 45-80.
D e u d a  d e l  p e r s o n a l ,  p u b lic a d o , 21-35 ; í p l a r o ,  21-40 o . f in  

c o r .  v n l . ,  y  81 -4 J  f ln  p rd x .  t o ! .

O b lis a c io n e a  m u n ic ip a le R  a l p o r ta d o r  d e  á l .O O O rs .,  fi p o r  
100 d e  i n t e r é s  a n u a l ,  n o  p u b lic a d o , 92-25 d .

A c c io n e s  d e c a r r e t e r a » ,  e m is ió n  d e  ! .* d e  a b r í ! d e  1860,-d e  
á  4 ,000  r s . ,  6  p o r  100 a n u a i ,  p u b lic a d o , 98-25.

I d e m  d e  á  2 ,000  r s . ,  n o  p u b lic a d o , 98-50 d .
Id e m  d e  l . ° d e J u c i o d e l f f i l ,  d a  á  2 ,000  r s . , t d . ,  97-50.
Id e m  d e  31 d e  a g o s to  d e  1852, d e  i  2 ,000  r a . ,  id . ,  90-26. d .
Id e m  d e l . *  d e  j u l i o  d e  1 8 5 í ,d e  i2 ,0 0 0  r s . ,  i d . , 97.
Id e m  d e  O b r a s  p ú b l i c a s  d e  I .*  d e  j u l i o  d e  1W 8, id . ,  ü 7 -2 5 d .
Id e m  d e l  C a n a l  d e  I s a b e l  I I ,  d e  é  1,000 r e . ,  8  p o r  100 a n u a  

id . ,  110-25 d .
O b U g a c io n e s  d e l  E s t a d o  p a r a  s u b v e n c io n e s  d e  f c r r o - c a ^  

r i l e s ,  p u b lic a d o , 9 6 -4 0 ,3 0 , 4 5 ,5 0  y  45 c .
A c c io n e s  d a l B a n c o  d e  E x p a ta ,  n o  p u b lic a d o , 220 d .
jd e m  d e  t a  S o c ie d a d  E s p a ñ o la  M e rc a n t i l  é I n d u s t r i a l ,  id . ,  

2,440.
Id e m  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  l o s  f e r r o - c a r r i l e s  d e  M a d r id  £  

Z a r a g o z a  y  A l ic a n te ,  id . ,  2.800.
O b lig a c io n e s  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  lo s  d e  M a d r id  á  Z a r a g o z a  

y  A l ic a n te ,  c o n  i n t e r é s  d e  3  p o r  100, re e m b o ls a b le B  p o r  
s o r te o s ,  i d . ,  1,010  d .

Id e m  b ip o t e c a r i a s  d e l d e  I s a b o l  I I  d e  A l a r á  S a n ta n d e r ,  
c o n  i n t e r é s  d e  6  p o r  100, r e e m b o l s a b l e s p o r  s o r t e o s ,  i  
137 1 /4  p o r  100, i d . ,  10,500.

jd e m  d é l a  C o m p a ñ ía  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  C ó r d o b a  i  S e v i ­
l l a ,  i d . ,  1 ,495  p .

A c c io n e s  d e l f e r r o - c a r r i l  d e  Z a r a g o z a á  P a m p lo n a ,I d e m
1,625 d .

O b l ig a c io n e s  d e  i d . ,  i d . ,  i d . ,  960.
Id e m  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  M o n tb ia n c h  i  R e u s ,  id . ,  950.
A c c io n e s  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  C iu d a d -B e a j 

á  B a d a jo z ,  i d . ,  1,843.
O b l ig a c io n e s  d e  i d . ,  I d . ,  I d . ,9 5 0 .

L ó n d r e s  i  n o v e n t a  d ia s  f e c h a ,  50-90,
P a r i s  i  o c h o  d i a s  v i s t a ,  5 -2 1  p .

B O L S A S  E S T R A N G E R A S .

P a r í s ,  1 8  d e  n o v i e m b r e  d e  1 8 6 2 .

F o n d a s  f r a » e e s t t . ¡ ^  p o r  100.........................  70-15.
I 4  p o r  100.........................  97-50.
j  3  p o r  100 in t e r i o r  50.

E t f a ñ a U , .................... Id e m  d if e r id a ....................... 00.
'A m o r t iz a b lo .   .................. 2 Í 5 / 8 .

L ó n d r t , ............................C o o s o lid a ilo s ....................... 9 2 1 / 8 Í I / 4 -
A m b r r e t  14 d t  n o v ic n i tr e .—I n t e r i o r ,  49-20.—D if e r id a ,  4 fr 
A m i l e r d a m  1 4 d e  «d .—I n te r io r ,  49 1/4.—D if e r id a .  45 1/4. 
F r a n r f ' . r l  14 d *  « — I n t e r i o r ,  4 9 1/2— D if e r id a ,  46 8/4. 
t ó n d r t i  14 d e  i d . —C o n s o lid a d o s , 9 2 ,3 /8 .—I n te r io r  e s p a ­

ñ o l ,  54 1 /2 .—D ife r id o , 4 6  1/4.

EUITÜR K U SPO SS lB L f, fi. JOAQUIN BKRNAT.

M .A D B ID ; 1862.— IST A B . t i f o o r a f i c o  s b  u b l l a d o , 
c a l le  d e  S a n ta  T e r e s a ,  n ú m .  8.
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POESIAS
D E

DON MANUEL BRETON DE LOS HERREROS,
D E  D A  R E A D  A C A D E M I A  E S P A N O D A .

E l  género satírico  á que siempre ha mostrado preferencia el autor, dom ina en esta colección y a  form ulada en tercetos 
y a  en etrillas  é romances. Tam bién abundan en e la  los versos am atorios y  ga lan tes, y  aunque escasas en núm ero no faltaá 
tampoco las composiciones de m as elevado tono , com pletando el cuadro , por v ia  de apénd ice, algunos artícu los en prosa 
que son otros tantos bosquejos de nuestras costumbres.
. U n  tomo en 4.® m ayo r de 660 p ág in as , edición esmerada y  co rrecta , en buen papel y  caractéres nuevos. S e  venda 
a  40_ rs. en M adrid y  44 en p rovincia  en las lib rerías y  por conducto de los corresponsales del Estab lecim iento  de Mellado. 
H aciendo directam ente el pedido y  enviando le tra  del im porte , e l precio de p rov inc ia  es ig u a l a l de M adrid  v  se envia la 
obra por el correo.

Q U E D A N  M U Y  PO C O S E JE M P L A R E S .

CAÍA 1)E SEGUROS.
Y SEGURO MÚTUO DE QUINTAS

DEL ESTABLECIMIEHTO DE MELLADO,

ASOCLACIOS l ’SIV U R SA L PARA REDIMIR E L  SERH CIO  DE LA S ARMAS,

AÜTOniZADA POR XI, OOBIXRSO DE 8 .  ■ .

Esta Sociedad en el tiempo que lleva de existencia 
n a  pagado m as de_ d o s  un,l o s e s  d b  r k a i . e s  á  sus asegu­
rados para redim ir el servicio de las a rm as, y en  cl 
u ltim o sorteo , después de entregar la sum a de OCHO 
MIL REALES á  Iodos los declarados soldados hubo 
u n  sobrante á  favor de  los libres de  m as de  34 imr 100 
qel cafiiUil que im pusieron. La suserieion se  divido cn 
dos clases:

1.* Los S e g a r o s  i  c u o ta  y  p la z o  Ojo aplicables 
í  los m nos desde el nadniien io  hasla que cumpIeiAla 
e d to  de quince an o s, y se hacen pagando las cuoíás 
únicas, anuales, ó mensuales que señala la siguiente 
tabla para obtener la sum a de oufto en el
caso que toque la suerte  de  soldado si joven que se 
a seg u ra ; pero si éste se  m uere, se esceplua d queda li- 
b re ,  se devuelve al suscrim r la cantidad que impuso 
deducido el S por lOO en tas cuotas únicas, y el 6 
po r 100 en las anuales d m ensuales.

TABLA DE LASCtOTAS qce  c o r r e s p o x d b b  a c a d a  e d a d .

Años. Cuota
ú n ica .

Cunta
a n u a l.

Cuota
mensual.

i 1.070 110 11
i 1,220 1-30 13
3 1.390 160 15
4 1,570 ISO 18
5 1,780 210 ? t
6 2.000 260 25
7 2.240 300 30
8 2.510 360 35
9 2.810 420 43

10 3,140 500 56
l i 3,490 670 70
12 3.880 840 85
13 4,300 1.010 100
14 4,760 7,200 130
15 5,260 1,560 »

^  " c * « i r a *  *  c u o t a  y  p U . o  T o l u a t a r l o
que pueden hacerse en lodas las edades, i>c« se apli­
can principalm ente 4 la ded iez  y  seis á  veinte anos tí

sea hasta la víspera del sorteo. En eslos seguros no hay 
cuotas determ inadas; cada uno ¡lagalo que qu iere , y 
ol im porte de lo que todos pagaron se reparte entre  los 
q ue  salen soldados; pero según cálculo aproximarlo 
para que e l reparto  cubra la  suma de ocho m il real ■■■< 
poco mas d m en o s. íos que se suscriban á  la edad tic 
veinte anos deben pagar;

2,650 rs . si residen en dislritos donde puedan ru - 
ponerse cuatro mozos útiles [>or soldado.

3,500 en los d islritos en que la  proporción se 
aproxim e á  tres mozos úliles por soldado.

Y ,5.250 cn aquellos donde no p ase  de dos mozos 
U tiles por soldado.

Con estas cuotas pueden asp irar los que les toque 
la suerle. á  ic rc ib ir  la  sum a necesaria par.a redim irse 
6 acaso m as. y A los lib res quedarles cn  depdsito una 
reserva suficiente quizás á asegurar cl riesgo de las 
edades sucesivas, y si es favorable la  su en e , a l reparto 
de algun sobrante.

El núm ero de soldados que corresponde á cada d is­
trito  en iin.i quinta de  35,000 hom bres, puede calcu­
larse aiiroxim adam ente p o r los pedidos en los sorteos 
anteriores y el de  mozos útiles por los que fueron lla­
mados í  cu b rir cupo e n  los m ism os.

P or r ^ l a  general son m uy pocos los d istritos don­
de hay cuatro mozos útiles para nn  soldado, y no p in ­
chos tam¡ioco cn donde se  cuentan tre s ;  en la  mayor 
parte  la proporción cs de uno í  dos y .lun m en o s; esta 
es la razón porque nconsoiaremos siem iire á lus padres 
de familia que cn  la duda paguen la cuota m.is .alia 
puesto qne nada arriesgan . El que m as paga mas co­
b ra  si sale soirl.ndo y m as le rjuedii en  reserva pora per­
c ib ir luego si queda lib re : la gran ventaja do nueslra 
sociedad, consiste en que  todos los beneficios son 
siem pre ¡vira los asociados.

No se exigen al tiem po dc suscrib irse derechos dc 
gerencia ni m as gaslo que diez r.s. ¡wr la p ú /ñ a  y cl 
im im rlc dol sello corrcs|iondiente.

En toda cla.se de seguros se hacen por el Establee ■- 
m iento fundador de  l.a Caja , anlii ipos para suscribi'-- 
se  con condiciones ventajosas y sin m as garantía q rc  
ta [idliza tmslA la  víspera del s o i te o e n q u e  s e e x ^  
(lara conceder nuevos plazos.

H I S T O R I A  D E  C I E N  A Ñ O S

POR ÚESAR CANTÜ, traducida al castellano ca  
notas, por DON S.4LVAD0R COSTANZO. Sa- 

r a in t i a  e d i c i ó n .  Agolada hace tiempo la prim al 
edición de esla  im portantisiina o b ra , la  que hoj 
anunciam os, traducida d irectam ente do la últiffl 
italiana publicada po r e l a u to r ,  está complelamenli 
refundida, corregida y  aum entada en una  tercm  
parte  m as de n o ta s , y  sie te  pliegos del testo  q ue*  
suprim ieron en la  prim era edición por se r  re fe reu »  
á ios acontecim ientos de 1848, p a ra  evitar ¿ificulU 
des d e  aclualidad que hoy han tlesaparecido.

Consta de dos tomos en  4.® de mas d e  700 pági­
nas cada uno, á dos colum nas, con la biografía y  d 
re tra to  de l au to r: p recio , 60 rs . cn  M adrid, y 70 ei 
provincia.

E L  C I V I L I Z A D O R .

H i s t o r i a  d e  l a  h u m a n i d a d  p o r  s u s  g r a i -  
DES HOMBRES, p o r  A .  L a m a r t i n e ,  ü n  tof» 

en  4.® á doscolum nas. Contiene las sigu ien tesb ioe»  
f ía s : Hom ero.— Juana de A rco.— Bernardo de PauJ* 
sy. — Cristóbal Colon. — Cicerón. —  G uttcm berg."  
E loisa.— Fenelon.— Sócrates.— Nelson.— Rus tam .- 
Jacquard .— C ronw ell.—Guillerm o Tell.— B ossuet.- 
Milton.— A ntar.— M.idama d e  Sevigné. E s tá n  popuhf 
ei nom bre del au tor, que consideram os inúlil encare­
cer e l m érito  de ia obra. Todos los (|ue la conocak 
saben que cada una de  la s  biografías j e l  céltíí» 
au lo r de  los Girondinos es una novela histórica; pa® 
conviene advertir que la traducción está liecha con d 
m ayor esm ero , y  la ed ic ión , aunque económ ica, #  
lim pia, correcta y  esm erad a: 20 rs. en  Madrid! 
24 en  provincia.

I N T E R E S A N T E .

m m  BE sL'scimES 

i  TODA CLASE DE OBRAS Y PERIÓDICÔ
Ll ClfDlB DE *HU T SO PROVISCU,

CON COtSBSPONllLES BN TODAS LAS CABEZAS DKPABT1RI-

DE

D. VALERIANO G A RCÉ S  GONZALEZ.

• f  í p r o s p e c t o s  y  espiicaciones, en M adrid en las oficinas de la  D irec-
d provinc ias p o r conducto de los representanles

de la  Sociedad, e n  l o s  pueblos d o n d e  no los haya pueden hacérse los seguros p o r m edio 
d e c a r t a s q u e s e d i n g e n á D . F a A N C i 5 C O D B p A i : L A . M E L L A D O .  o  P

S E  ADMITEH S E G U R O S  PARA EL P R O X I B O  S ORTEO.

* Deseando da r un  granríe im pulso á la suscri#** 
en  esta capital y  provincia, se  hace presente á  toi# 
los sefiores autores y  editores de  todas clases de  oW** 
y  periódicos, im presores y libreros en g e n e ra l,^  
sirvan rem itir á  e s te  cen tro  un  ejem plar ó e je m (^  
res de  su s obras con el correspondiente número®* 
carte les , p rospectos, catálogos, e tc . ,  p a r a d e e ^  
modo poder adquiriré! m ayor núm ero de suseritof®*’ 
invitando á domicilio por m edio j e  loa repartido#* 
nom brados al efecto.

La misma casa se  encarga de la  com pra , veoí® í  
(am blo  e n  comisión.

j  de®B^"yl!iSitfiero|’S l e  d e r P r i n d S ^  « ^ " " d o ,  calle de Santa Teresa, n ú m . 8 . y  en laslib ro rías Americ®#
L c ^ z , M l l e d e ! C á r m e n ; e n l a d e & n d i  C uesta , N m iile , Sánchez, Viana, y Villaverde, calle do C arretas; en U j f
pasage de  M atheu, y  en la de  Hernando callé del Arrnal .lÚmik lamiuf". "  Guronmio; en  ia d e  Guijarro, calle de  P reciados; en  la P u b lic * ^
ponsales del Establecim iento ó enviando’ le tra  del im p o r t¿  se  reciben los anuncios p a ra  e l M o n i t o b . E n p rovincias p o r  conducto  de lo s co rf#

Ayuntamiento de Madrid




